
Resumen. Se evaluó la composición taxonómica de la población 
de lombrices en un Andisol en la vereda Montañitas del municipio 
Marinilla (Antioquia, Colombia) luego de 5 y 10 años de labranza, 
después de 5 y 10 años de barbecho y en condiciones prístinas. El 
muestreo fue realizado por el método del monolito, propuesto por 
el programa Tropical Soil Biology and Fertility (TSBF). Se realizó 
extracción directa de los individuos, los cuales fueron caracterizados 
y descritos según los géneros encontrados en cada condición, para 
luego relacionarlos con los usos del suelo; fueron encontrados 
tres géneros: Pontoscolex corenthrurus, Amynthas corticis y 
Martiodrilus sp. En el suelo virgen se presentó P. corenthrurus, 
pero luego de 5 años de labranza se evidenció un predominio del 
género A. corticis y una baja presencia del género Martiodrilus 
sp.  Luego de 10 años de labranza no se encontraron anélidos; 
sin embargo, durante el barbecho la población de lombrices 
incrementó en forma significativa. Los agregados estables del 
suelo disminuyeron en la medida en que el suelo fue sometido 
a labranza, y se incrementó durante los periodos de barbecho, 
asociado a la densidad de lombrices y a su concentración en los 
primeros 10 cm de profundidad, corroborando su participación en 
la agregación del suelo.

Palabras clave: Oligocheta, labranza, barbecho, estructura del 
suelo.
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Abstract. The taxonomic composition of the population of 
earthworms in Andisol was evaluated on the rural area of 
Montañitas, Marinilla municipality (Antioquia, Colombia), under 
different conditions: after 5 and 10 years of farming, after 5 
and 10 years of fallow as well as under pristine conditions. The 
sampling was performed by using the method of the monolith, 
proposed by the program Tropical Soil Biology and Fertility (TSBF). 
The specimens were obtained by direct extraction from each 
sample, which then were characterized and described according 
to genera found under each condition, and then relate land usage. 
Three different genera of earthworms were found: Pontoscolex 
corenthrurus, Amynthas corticis and Martiodrilus sp. In the 
virgin soil  P. corenthrurus was present, the soil with five years of 
tillage showed a predominance of A. corticis and low presence of 
Martiodrilus sp. In soils after 10 years of tillage no annelid was 
found; however, during the fallow, earthworm population increased 
significantly. It was found that the stable aggregates decreased 
depending on the duration of soil tillage, that it increased during 
fallow periods associated with the density of earthworms and 
their concentration in the first 10 cm of depth, confirming their 
involvement in the aggregation of soil.
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Generalmente los suelos agrícolas no son hospitalarios 
para la macrofauna, ya que se mantienen productivos 
mediante los procesos de labranza y la aplicación de 
fertilizantes (inorgánicos y orgánicos), agroquímicos 
y encalamiento. Es ampliamente reconocido que 
las lombrices de tierra son uno de los grupos de 
macroinvertebrados más importantes en el suelo, 
destacándose por los significativos efectos sobre el medio 
edáfico a partir de su acción excavadora y porque mezcla 
de restos vegetales con el material inorgánico del suelo, 
estimulando la población microbial (especialmente de 
hongos) mediante la deposición de moco de su tracto 
digestivo. Estas acciones conducen a la formación de 
microagregados estables que contienen subproductos 
de excreción llamados coprolitos, los cuales generan 
una estructura migajosa muy estable dentro del suelo. 

Una vez estabilizados estos microagregados fecales 
dentro de los macroagregados del suelo, estos pueden 
funcionar como micrositios anaeróbicos propios para 
altos niveles de desnitrificación (Burbano, 1998; Six et 
al., 2000; Jongmans et al., 2001). 

Las poblaciones de lombrices de tierra en suelos 
cultivables dependen, en gran medida, de las prácticas 
de manejo empleadas, ya que estas generan disturbios 
sobre y debajo de la superficie del suelo afectando los 
organismos que lo habitan. La diversidad edáfica debe 
exceder un mínimo para mantener la estabilidad del 
ecosistema. La desaparición de una sola especie clave, 
que no se compensa, se puede manifestar súbitamente 
con el colapso del ecosistema (Lee, 1985; Edwards y 
Bohlen, 1996; Benckiser, 1997). 
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Otro efecto importante producido por las lombrices, 
es que promueven la aireación y porosidad a través de 
la formación de macroporos continuos, e incrementan 
la proporción de grandes agregados en el suelo, 
efecto especialmente importante en suelos con 
estructura pobre. Al aumentar la tasa de infiltración 
de agua, las lombrices pueden reducir la pérdida de 
suelo y se aumenta el aprovechamiento del riego en 
los cultivos (Lee, 1985; Lavelle et al., 1998).

Según Lavelle (1997), las actividades desarrolladas 
por las lombrices de tierra afectan la producción 
de la biomasa vegetal tanto del área visible, como 
del área radical (no visible). Estas actividades son 
producidas por dos grandes grupos funcionales de 
lombrices: el de los “transformadores del mantillo” 
y el de los “ingenieros del ecosistema” (Jones et al., 
1994). Las lombrices “transformadoras del mantillo” son 
las epigeas, y se encuentran dentro de la hojarasca en 
la superficie del suelo (Bouché, 1984). Sus actividades se 
reducen a unos pocos centímetros en la capa superior, 
aunque son vitales para una gran parte de la microflora 
y fauna edáficas. Las epigeas desmenuzan la materia 
orgánica vegetal, modificando sus propiedades físico-
químicas, facilitando su disposición a la microflora para 
una posterior descomposición (Lavelle, 1997). Las 
lombrices consideradas “ingenieros del ecosistema”, 
las endogeicas y anécicas, afectan la disponibilidad de 
recursos por parte de otros organismos mediante la 
modificación del ambiente físico (Jones et al., 1994). 

Muchas de las especies de lombrices de tierra nativas 
no pueden tolerar los cambios en el hábitat del suelo 
causados por las prácticas agrícolas, lo que conduce a 
la dominación de unas pocas especies exóticas (Lavelle 
y Pashanasi, 1989; Fragoso y Lavelle, 1992; Fragoso et 
al., 1995; Edwards y Bohlen, 1996; Lavelle et al., 1998).

En el presente estudio, se evaluó la agregación y 
la presencia de las diferentes lombrices de tierra 
encontradas en historiales de manejo de un Andisol. 
Se efectuaron las identificaciones de los ejemplares 
extraídos y se realizó una breve descripción de cada uno.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio. La colecta se realizó en el municipio 
de Marinilla (Antioquia, Colombia) ubicado a 45 km del 
oriente de la ciudad de Medellín,  a 6° 09’ 50,05 N y  
75°17’15,8 O en la vereda el Montañitas, a una altitud 
de 1.800 m  con una precipitación promedio anual 
de 1400 mm y una temperatura promedio de 18 °C. 

Corresponde a zona de bosque húmedo montano bajo 
(bh-MB) según la clasificación propuesta por Holdridge. 
La distribución de la precipitación es bimodal, con 
presencia de dos periodos de lluvia inter semestrales 
(marzo-mayo y septiembre-noviembre) (CORNARE, 
1995).

Los suelos estudiados correspondieron a un Andisol con 
diferentes historias de manejo las cuales correspondieron 
a: suelo virgen, suelo con 10 y 5 años de barbecho, y 
suelo bajo 5 y 10 años de labranza convencional (LC), 
dedicados a la producción intensiva de hortalizas. Los 
suelos fueron caracterizados químicamente y además 
se determinó la agregación por el método propuesto 
por De Leehneer y De Boodt (1958) modificado por 
Ramírez (2008).

Diseño de muestreo y variables. Los muestreos de 
suelo se efectuaron con el método recomendado por 
el programa Tropical Soil Biology and Fertility (TSBF) 
(monolitos de 25x25x30 cm), y se hizo extracción 
manual de los ejemplares de lombrices. En cada tipo 
de manejo del suelo se colectaron 5 monolitos. Las 
lombrices se llevaron inmediatamente al laboratorio 
para su separación, identificación y cuantificación. 

Diagnosis de las lombrices recolectadas. Los 
especimenes fueron extraídos, lavados y posteriormente 
sacrificados con una solución de alcohol al 10%. 
Después de 12 h, se utilizó formol al 4% como solución 
fijadora, y para la conservación se empleó alcohol al 
70% (Darrigran et al., 2007). Se separaron debidamente 
por morfoespecies y de cada una se tuvo en cuenta 
la madurez sexual, la longitud total, el número de 
segmentos totales, el ancho anterior al segmento VI o 
VII, el ancho posterior al segmento X, el color del dorso 
y vientre, la forma del prostomio, y el largo y ancho 
(µm) del prostomio, se empleó un microscopio óptico. 

Se extrajeron las setas dorsales de la parte media de 
cada espécimen y luego fueron colocadas en placas 
portaobjetos, fueron observadas y fotografiadas 
en microscopio. También, de cada morfoespecie, 
se definió la forma de los poros ventrales (ovalado, 
redondeado, entre otros), el segmento en que se 
encontraron (XVII, XVIII, XIX) y se describieron de 
acuerdo a la posición y el tamaño.

RESULTADOS

Condiciones del suelo. La labranza afectó las 
condiciones de agregación del suelo de manera 
significativa, disminuyendo el diámetro medio 
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ponderado en húmedo (DMPh) en la medida en que 
se incrementó el periodo de labranza y durante el 
barbecho. El contenido de materia orgánica presentó 
una estrecha relación con el DMPh. Con el paso de este 
suelo a barbecho, se incrementó la materia orgánica 
alcanzando casi el 60% del contenido del suelo virgen, lo 

cual se logra a partir de la contribución permanente de 
la hojarasca de arbustos y las raíces de las gramíneas de 
la sucesión secundaria; además, disminuyó el contenido 
de N-NO3, Ca, Mg, K y P, debido a que en el descanso no 
se aportan fuentes de estos  minerales, asemejándose a 
las condiciones del suelo virgen (Tabla 1).

Tabla 1. Caracterización del primer horizonte de un Andisol sometido a 5 y 10 años de labranza, 5 y 10 años de 
barbecho y suelo Virgen.

  Tratamiento Suelo 
virgen

Labranza
5 años

Labranza
10 años

Barbecho
5 años

Barbecho
10 añosCaracterística

M. O. (%) 36,0 18,9 8,2 17,6 21,5
Densidad aparente (g cm-3) 0,3 0,4 0,7 0,6 0,3
pH 4,6 5,6 5,6 5,4 5,1
CICE 11,6 11,3 8,9 3,0 2,3
N-NO3 (cmol+kg-1) 4,3 10,2 36,3 30,6 1,3
N-NH4  (cmol+kg-1) 48,7 42,6 19,3 24,5 54,3
Al (cmol+kg-1) 11,2 6,5 0,2 0,7 1,8
Ca (cmol+kg-1) 0.1 4.1 7.3 1.2 0.1
Mg (cmol+kg-1) 0,1 0,7 0,7 0,2 0,1
K (cmol+ kg-1) 0,2 0,4 0,7 0,9 0,3
P (mg kg-1) 1,7 8,7 11,3 3,7 2,7
S (mg kg-1) 2,7 4,7 15,3 10,0 8,3
Mn (mg kg-1) 1,0 13,0 4,7 18,0 4,0
Cu (mg kg-1) 1,0 1,7 3,0 6,3 1,0
Zn (mg kg-1) 1,0 5,3 5,7 7,3 1,3
Fe (mg kg-1) 270,0 130,0 49,7 81,0 183,0
B (mg kg-1) 0,0 0,0 0,2 0,4 0,1
DMPh (mm)* 2,47 a 2,31 b 1,32 d 1,97 c 2,12 b

*Diámetro medio ponderado en húmedo (DMPh); letras distintas indican diferencias significativas, prueba múltiple de 
Duncan P ≤ 0,05.

Diagnosis de la población de lombrices. La 
población de lombrices en suelo virgen correspondió 
a 160 individuos m-2; este valor se redujo al 73% luego 
de 5 años de labranza, y no se observaron individuos 
después de 10 años; no obstante, al pasar 5 años el 
suelo en barbecho la población se duplicó con respecto 
al suelo prístino, expresando así su gran capacidad 
de colonización, asociada a la alta disponibilidad de 
raíces, las cuales son comunes en las primeras fases 
de la sucesión vegetal secundaria desarrollada en el 
barbecho; resultados similares fueron reportados por 
Coral y Bonilla (1998) bajo presencia de gramíneas. 
Luego de 10 años de barbecho, la población de 

lombrices disminuyó, pero continuó siendo un 10% 
más alta que en suelo virgen (Tabla 2).

Se encontraron tres especies de oligoquetos, entre 
ellas dos de la familia Glossoscolecidae (Martiodrilus 
sp, y Pontoscolex corethrurus) y una de la familia 
Megascolecidae (Amynthas corticis). Solo la especie 
Pontoscolex corethrurus se encontró en el suelo 
prístino.

Martiodrilus sp. En total fueron 12 especímenes 
revisados minuciosamente, este género sólo se halló 
en el suelo con 5 años de labranza. 
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Tabla 2. Densidad de Oligoquetos en un Andisol con distintos manejos (individuos m-2).

Tipo uso Suelo
Suelo virgen

Labranza
5 años

Labranza
10 años

Barbecho
5 años

Barbecho
10 años

Olygochaeta 160 117 0 336 176

Descripción: Es una especie anécica con una longitud 
entre 40-95 mm, con un color más oscuro en la parte 
dorsal que en la parte ventral. Los especímenes 
encontrados tuvieron: ancho en segmentos VI-VII de 
1-3,1 mm; ancho posterior al último segmento de 1-2,8 
mm. El número de segmentos del cuerpo varió entre 
71-111 anillos. El prostomio presentó características 
redondeadas en todos los especímenes, con 0,1-
0,4 mm de largo y 0,1-0,4 mm de ancho. Todos los 
especímenes fueron dorsalmente y ventralmente de 
color blanco o pálido, con poros laterales (lejos de 
una línea media ventral), uno en cada lado, ubicados 
en el segmento XVII en forma de cono invertido.

Los individuos exhibieron setas pequeñas de forma 
redondeada en la parte terminal y puntiaguda en la 
base de forma curva (Figura 1 A-C), dispuestas en un 
continuo anillo organizadamente en filas alrededor de 
cada segmento. También se observaron setas gruesas 
en cada segmento, se puede sentir frotando el cuerpo 
de la lombriz de cola a la cabeza. El clitelo se encuentra 
entre el segmento XVIII-XX.

Pontoscolex corethrurus (Müller, 1856). En total fueron 
23 especímenes revisados detalladamente; se extrajeron 
del suelo con 5 años de  labranza, con barbecho y del 
suelo virgen. 

Descripción: Esta es una especie tropical, común en 
pastos y selvas. Se encontró a una profundidad de 
0-10 cm, esta fue la única especie que se halló en suelo 
virgen. El cuerpo es pálido y sin pigmentación, puede 
haber un ligero abultamiento en el cuerpo alrededor 
de un tercio de la longitud de la cola. Los especímenes 
tuvieron una longitud 22-51 mm; ancho en segmentos 
VI-VII de 2-3,1mm; ancho posterior al último segmento 
de 1,1-3 mm. Número de segmentos entre 71-181. 
Prostomio invaginado en todos los especímenes. Todos 
los especímenes dorsalmente y ventralmente de color 
blanco o pálido. No hay poros dorsales bien definidos. 
Setas muy visibles, curvadas tanto en la parte terminal 
como en la base y redondeadas, un poco más delgada 
en la base (Figura 1 D-F), no emparejadas, dispuestas 
aleatoriamente alrededor de cada segmento en hileras 

regulares y parejas en la parte anterior del cuerpo, pero 
cambia a un patrón diferente, en el cual las setas de 
cada uno de los segmentos son equidistantes entre sí 
alrededor de la circunferencia del cuerpo. Setas muy 
gruesas en cada segmento, se puede sentir frotando el 
cuerpo de la lombriz de cola a la cabeza. El clitelo se 
encuentra entre el segmento XV-XX y se interrumpe en 
la parte ventral.

Amynthas corticis (Kinberg, 1867). Fueron en total 23 
especímenes revisados detalladamente, se extrajeron 
del suelo con 5 años de labranza y con barbecho.

Descripción: Pertenece la familia Megascolecidae. Esta 
especie tropical, acorde con las características de la 
familia, son de color castaño rojizo en la parte dorsal 
y blanquecina en la parte ventral. Es la especie más 
abundante en el suelo laboreado. Los especímenes 
encontrados tuvieron una longitud de 28-74 mm; ancho 
en los segmentos VI-VII de 1-2,1 mm; ancho posterior 
al último segmento 0.8-2,1 mm. Número de segmentos 
entre 83-115. Prostomio redondeado en todos los 
especímenes con 0,2-0,5 mm de largo y 0,2-0,4 mm de 
ancho. Todos los especímenes dorsalmente de color 
marrón y ventralmente de color blanco o pálido. Poros 
masculinos ventrales (cerca a una línea media ventral); 
2 poros rodeados de hendiduras concéntricas ubicados 
en el segmento XVIII, de forma ovalada. Setas pequeñas, 
muy delgadas como cerdas (Figura 1 G-I), con una ligera 
curva en la parte terminal y en la base, dispuestas en 
hileras regulares organizadas en cada segmento. Tiene 
numerosas setas por cada segmento. El clitelo anular 
ocupa los segmentos XIV-XVI.

Agregación y oligoquetos edáficos. La población 
de lombrices presentó notable correspondencia con 
el tamaño de los agregados, hubo alta correlación 
entre la densidad de lombrices y el diámetro 
medio ponderado en húmedo (DMPh, R2 = 0,7343) 
validando la participación de esta edafofauna en la 
formación de agregados (Figura 2). La observación 
directa por disección del tracto digestivo evidenció 
su aporte en la formación de macroagregados del 
suelo (Figura 3). 
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Figura 1. Caracteres de identificación de lombrices edáficas. Setas posteriores de la parte dorsal del segmento 
XVII de Martiodrilus sp. dispuestas en el tejido epidermal, a 10 X (A); seta posterior de la parte dorsal del 
segmento XVII de Martiodrilus sp. a 20X (B); parte terminal de la parte dorsal posterior del segmento XVII, de la 
seta de  Martiodrilus sp. tomada a 40X (C);  seta de la parte dorsal posterior del segmento XVII de Pontoscolex 
corethrurus  a 10 X (D); base de la seta posterior de la parte ventral del segmento XVII dispuesta en el tejido 
epidermal de  P. corethrurus tomada a 40X (E); parte terminal de la seta de la parte dorsal posterior del segmento 
XVII de Amynthas corticis tomada a 40 X (F); setas posterior del segmento XVII, de  A. corticis tomada a 10X (G); 
setas posteriores de la parte dorsal del segmento XVII, dispuestas en el tejido epidermal (H) y parte terminal de 
la seta posterior dorsal  del segmento XVII, de  A. corticis (I).

A B C

D E F

G H I
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Figura 2. Relación entre densidad poblacional de Oligoquetos y la agregación (diámetro medio ponderado en 
húmedo, DMPh) de un Andisol.

Figura 3. Bioagregación del suelo. Formación de bioestructura por las lombrices (A); formación de agregados 
en el interior del intestino de una lombriz (B).

DISCUSIÓN

Los procesos de labranza afectaron las poblaciones 
de lombrices, alcanzando una situación extrema de 
ausencia total luego de 10 años. Sin embargo, los 
periodos de barbecho permitieron que los anélidos 
colonizaran de nuevo estos sitios; el paso del suelo 
y de materiales orgánicos por el tracto digestivo de 
la lombriz, junto con su movimiento horizontal en 
el perfil, mejoraron la estructura y la fertilidad del 

A B

suelo (Lavelle et al., 1994; Beare et al., 1995; Brown, 
1995).

Con el laboreo del suelo la población de lombrices 
disminuyó, principalmente por exposición, predación 
y desecación durante la labranza (Holland, 2004); 
después de 5 años predominó A. corticis con un 53% 
de los individuos, seguido de Martiodrilus sp con el 
27%, y P. corethrurus con  el 20%, los cuales no se 
hallaron después de 10 años debido a la pérdida de 
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su hábitat por la labranza.  Estos anélidos conjugan 
dos estrategias ecológicas: modifican la circulación de 
los nutrimentos de la materia orgánica de la superficie 
y procesan las partículas minerales en su intestino 
modificando la estructura del suelo por su actividad 
cavadora y la producción de heces al interior y exterior 
del suelo. 

La perturbación debida a 5 años de laboreo del suelo 
disminuyó la población de lombrices nativas del género 
Martiodrilus sp., y permitió que las exóticas colonizaran 
(Lavelle y Pashanasi, 1989; Pizl, 1992; Fragoso et al., 
1995; González et al., 1996). Esta situación es similar a 
la observada por Jiménez et al. (1998) bajo condiciones 
de sabana en los Llanos Orientales colombianos; en 
donde, al establecer pasturas mejoradas Martiodrilus, 
que es endémica, coexiste con especies exóticas en 
agroecosistemas alterados, pero su abundancia puede 
ser parcialmente controlada por la masa vegetal que 
cae al suelo. Feijoo et al. (2004) mencionan que estas 
lombrices nativas presentan una amplia distribución, 
viven en ambientes que van desde selvas hasta 
sistemas de cultivo multiestratificados y pastizales. 
En el presente estudio solo se encontró en los suelos 
de cultivo. A. corticis, probablemente originaria de 
Asia, se encuentra muy bien distribuida en América 
en un gradiente altitudinal amplio, en ambientes 
antropocoros, en reservas con sucesión secundaria y 
también en áreas bien preservadas de Brasil.  Al ser una 
especie migratoria e invasiva, con gran capacidad de 
colonizar áreas nuevas, se vuelve la especie dominante, 
pues las nativas y otros organismos edáficos no 
soportan los cambios; además, ésta se reproduce 
por partenogénesis, proceso que le favorece en la 
invasión (Brown et al., 2006; Azevedo, 2010), pueden 
ser estas las características que se reflejan a través de 
la explosión poblacional oligoqueta en el suelo con 5 
años de barbecho.  

Con 5 años en barbecho las poblaciones de lombrices 
se recuperaron en el suelo; P. corethrurus y A. corticis 
representaron el 20 y 80% de la población total, 
respectivamente; después de 10 años de barbecho la 
cantidad de especímenes bajó casi al 50%, incrementado 
la proporción de P. corethrurus; ambas especies son 
reconocidas por su gran tolerancia a diversos factores 
ambientales (Fragoso et al., 1999) y con potencial para 
el manejo y rehabilitación de suelos tropicales con 
exploración minera (García y Fragoso, 2003), gracias 
a el buen comportamiento y eficiente reproducción 
en sustratos de baja calidad y lenta descomposición, 
incluyendo aserrín (García y Fragoso, 2002). 

A. corticis comúnmente habita en suelos con abundante 
cobertura vegetal superficial (Feijoo et al., 2004) 
por eso se estableció en los suelos con barbecho; 
mientras que P. corethrurus, originaria del noreste 
de Suramérica, mora en ambientes antropocoros, en 
suelos cultivados y pastizales (Azevedo, 2010; Feijoo et 
al., 2004). Este espécimen halló un favorable entorno 
y sustrato en los suelos con barbecho, gracias a que 
presenta un sistema digestivo de alta eficiencia y con 
excepcionales características demográficas, con lo 
cual le permitieron colonizar rápidamente el suelo en 
5 años de barbecho,  lugares perturbados de donde 
las lombrices de tierra nativas fueron desplazadas 
(Fragoso y Lavelle, 1992, Edwards y Bohlen 1996, 
Lavelle et al., 1998; Pashanasi, 2002; Tapia-Coral, 2004). 
La explosión demográfica fue similar a la encontrada 
en agroecosistemas café-cítricos (Feijoo et al., 2007) 
pero allí predominó P. corethrurus con valores que 
superaron los 750 individuos m-2.

Lee (1985), afirma que la composición de las especies de 
lombrices en una comunidad depende de la naturaleza 
de su hábitat y de la capacidad de otras especies para 
colonizarlo; en Nueva Zelanda el reemplazo de la 
vegetación natural por pastizales causó prácticamente 
la pérdida de las especies nativas de lombrices, situación 
similar a la de este trabajo donde las especies nativas 
del género Martiodrilus desparecieron con 10 años 
de laboreo. La colonización posterior en la pastura 
neozelandesa, fue por especies exóticas, de igual manera 
en este estudio, en los suelos cultivados y alterados 
aparecen las especies exóticas en mayor densidad.

Feijoo et al. (2004) mencionan que de las especies 
exóticas con origen en el neotrópico, como P. corethrurus, 
son capaces de invadir sistemas de cultivo altamente 
degradados, pero en este estudio curiosamente 
apareció en bosque no intervenido, en suelos poco 
degradados y en recuperación, mientras que no se 
presentó en suelos con 10 años de labranza, calificados 
como degradados en sus características físicas. Estos 
investigadores también asocian la presencia de A. 
corticis y de P. corethrurus  a suelos con 5-10% de materia 
orgánica, aspecto que no se observa en este caso, pues 
se presentan en suelos mayores a 17% de materia 
orgánica. La presencia de estas lombrices en zonas no 
intervenidas o en recuperación se puede interpretar 
como un desplazamiento de individuos desde suelos 
con pobres condiciones para establecerse en las zonas 
aledañas prístinas o en barbecho y se mantiene por su 
rápida reproducción (Römbke y Verhaagh 1992; Lavelle 
et al., 1994).
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La mayor cantidad de individuos de Martiodrilus sp 
y A. corticis se hallaron en el suelo labrado, en los 
primeros 10 cm de profundidad, concordando con 
la alta presencia de residuos vegetales que hacen 
parte de su dieta alimenticia. Sánchez et al. (2003), 
en estudios realizados en Costa Rica, observaron 
que las lombrices de tierra mostraron una clara 
concentración en los 10 cm superiores del suelo, 
tanto en los pastos como en los bosques jóvenes 
secundarios, condiciones semejantes a las evaluadas 
en este trabajo. Según Bouché (1984), Martiodrilus 
sp. muestra una fuerte evidencia de migración 
cuando las condiciones son adversas, proceso que 
pudo ocurrir en suelos con 10 años de labranza. La 
distribución, el número de individuos, las especies 
y su categoría ecológica cambiaron con el manejo 
del suelo y el patrón de comportamiento de las 
lombrices, que coincidió con el señalado por Fragoso 
et al. (1999) para otras comunidades, además, 
afirman que el cambio de la selva natural y las 
sabanas a agroecosistemas modifican la abundancia, 
biomasa, número de especies, categorías ecológicas 
y composición de las especies de lombrices en el 
suelo. 

Las lombrices de tierra presentan una clara 
importancia como indicadoras de la calidad y salud 
del suelo están relacionadas; en primer lugar, con el 
funcionamiento del sistema y los servicios ambientales, 
tales como fertilidad del suelo y biodiversidad; su 
hábito alimentario aporta información respecto a la 
materia orgánica disponible y su categoría ecológica 
permite inferir sobre la calidad física del perfil del 
suelo. En segundo lugar, las lombrices juegan un 
papel importante como bioindicadores o señales 
del estado de degradación o de recuperación de los 
agroecosistemas; en este sentido se puede aportar 
con este trabajo que: la pérdida de la calidad o 
capacidad productiva se revela con la ausencia 
de oligoquetos, pero en la medida que el proceso 
de recuperación se desencadena la población 
aumenta, hasta cuando alcanza un estado tal de 
restablecimiento en el que su aporte es mínimo, en 
consecuencia el número de individuos disminuye.

Las lombrices participan en el proceso de agregación 
tanto de manera directa al ingerir suelo, como 
es el caso de las endogeicas que se alimentan 
principalmente de suelo para generar luego 
deyecciones; en condiciones prístinas este proceso 
fue evidenciado gracias a la presencia de la lombriz 
endogeica de P. corethrurus, que con su hábito 

alimenticio y proceso digestivo juega un papel crucial 
en la estructuración del suelo (Figura 3) (Lavelle y 
Spain, 2001; Domínguez et al., 2004). Este proceso 
es similar a lo reportado en la sabana de Carimagua 
en los Llanos Orientales colombianos, en donde se 
estimó que la población total de lombrices consume 
entre 30-100 ton suelo ha-1año-1, un 35%  del suelo 
ingerido es depositado en turrículos superficiales 
y al interior del perfil del suelo; estas deyecciones 
que logran tamaños superiores a los 5 mm, como 
en el caso de Martiodrilus carimaguensis, alcanzan 
una densidad en fresco de 1,3-1,4 g cm-3 y diámetro 
medio ponderado de 13 mm; sin embargo, después 
de un año disminuye la densidad a 1,1 g cm-3 y el 
diámetro a 5,6 mm, en donde es posible que otros 
invertebrados los disgregan en menores tamaños 
(Decaens et al., 2001). 

Las especies epigeas presentan un alto consumo, 
digestión y asimilación de la materia orgánica, 
produciendo deyecciones holorgánicas que juegan 
un papel clave en la transformación del mantillo (Liu 
y Zou, 2002), en donde se genera un  efecto indirecto 
en la agregación debido al ataque microbiano de las 
heces (Domínguez et al., 2009; Lores et al., 2006), que 
sería el caso de A. corticis en el suelo con barbecho. 
Las lombrices además de la producción de moco, 
excretan sustancias como la urea y el amonio que 
constituyen una fuente de nutrientes fácilmente 
asimilables para los microorganismos (Dominguez 
et al., 2009), todas estas sustancias orgánicas  son 
agentes agregantes que propician estructuración del 
suelo.

CONCLUSIONES

La labranza afecta el número de individuos, la densidad 
y la distribución de lombrices en el suelo, presentando 
resistencia a disminuir la población durante los 
primeros 5 años; pero al prolongarse esta condición 
aun las poblaciones más fuertes desaparecen. Por 
su parte, el barbecho del suelo durante los primeros 
5 años genera condiciones para que las lombrices 
colonicen y recuperen su población, la cual supera 
significativamente lo cuantificado en suelo virgen; no 
obstante, luego de 10 años la densidad se aproxima a la 
de suelo no intervenido. La alta población de lombrices 
puede indicar que se está desarrollando el proceso de 
recuperación del suelo, posteriormente su descenso 
puede ser señal de rehabilitación. Es así como un dato 
puntual de población de lombrices no indica el estado 
de degradación o recuperación del suelo.
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